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      Introducción




      La mitología griega es, sin duda, el conjunto de mitos, leyendas y epopeyas que más ha influido durante siglos, en la literatura y el arte de Occidente. También ha influido en el pensamiento universal, pues a través de la narración de estos hechos, realizada por aedos1, polígrafos, logógrafos, historiadores y filósofos, se ha podido acceder al acervo intelectual de muchos pueblos de la Antigüedad, sobre todo de los griegos, cuyo legado cultural perdura hasta nuestros días. Por su parte, la mitología romana se nutrió de la griega, latinizando los nombres de los dioses y agregando algunos episodios de su propia cosecha, por lo que las diferencias entre una y otra mitología son prácticamente mínimas.




      En las páginas siguientes entregamos una selección de los mitos más universalizados y estudiados en escuelas y liceos, incluso en universidades. Además se incluye una lista, con breves reseñas bio-bibliográficas, de los principales autores clásicos –griegos y latinos– que escribieron sobre el tema, esto en consideración a que sus obras son las fuentes primarias de la mitología griega. El conocimiento de las fuentes y su lectura es indispensable para quien desee estudiar en detalle los mitos griegos.




      




      Fuentes de la mitología griega




      Dentro de las fuentes de la mitología griega destacan, como material fundamental, las obras de los aedos helenos2 Homero y Hesíodo. Del primero tenemos La Ilíada, La Odisea y los Himnos, y del segundo, La Teogonía, Trabajos y días, y Escudo. A ellos debemos sumar la Biblioteca de Apolodoro, que reúne gran cantidad de mitos, y Las Argonáuticas de Apolonio de Rodas. De las obras latinas destacan La Eneida de Virgilio y La Metamorfosis de Ovidio. Por otro lado, encontramos las Fábulas de Higino, polígrafo hispano-latino que nos entrega bastante información que, a pesar de ciertas confusiones en algunos mitos y genealogías, resulta de inmensa utilidad. También son autores imprescindibles los poetas trágicos Esquilo, Sófocles y Eurípides, así como el poeta lírico Píndaro. Esto, sin menoscabo de otros autores.




      Las obras que hemos citado tienen relevancia porque se han conservado íntegras y poseen abundante información, convirtiéndose en fuentes ineludibles. Es importante mencionar que aunque muchos mitos sufren variaciones, dependiendo del autor que los transmite, lo esencial de cada hecho se mantiene. Las diferencias, generalmente, se relacionan con la genealogía de tal o cuál personaje, y cuando se trata de episodios, éstas tienen que ver con la región donde se origina determinado mito y las variantes que se le incorporan a ese mismo mito al ser asumido en un lugar distinto al de su origen. En todo caso, cuando esto ocurre, las diferencias son siempre menores en relación con las coincidencias. Pero el cotejo de las fuentes y su análisis es un tema que corresponde tratarlo en otra ocasión, pues nos alejaría de los objetivos específicos de este libro, que es entregar una relación sintética de los mitos seleccionados, manteniendo la forma que utilizaron los autores clásicos.




      




      El mundo de los mitos griegos




      El mundo mitológico se caracteriza por la convivencia en un espacio común, en este caso Grecia y sus alrededores –o lo que era el mundo conocido hasta entonces–, entre dioses, héroes, semidioses y animales fantásticos, cuyas relaciones se daban de distintas maneras, vinculándose los protagonistas de acuerdo al destino, las pasiones y los caprichos de las divinidades. Las leyendas y mitos griegos se sitúan dentro de un período que cubre parte de la civilización minoica y a la civilización micénica, abarcando, aproximadamente entre los años 1.900 y 1.200 a.C., época también conocida como Edad Heroica33. Muchos de los mitos no surgieron solo de la imaginación de los aedos, sino que tienen una base histórica que fue mitificada. Vestigios arqueológicos, como los encontrados en Troya, Micenas y Cnosos, dan cuenta de ello.




      




      Sobre el presente libro




      Los mitos y leyendas recogidos en este libro son presentados exponiendo lo esencial de cada hecho narrado, sin que ello signifique defraudar el mito en cuestión. Con la intención de hacer la lectura lo más fluida posible, y si bien temas como el que nos convoca requieren –en general– de necesarias especificaciones, solo se han incluido notas a pie de página cuando lo hemos considerado estrictamente indispensable. Además, hemos optado por una redacción bastante explícita y acorde al objetivo de esta publicación, que no es otro que el de acercar a los estudiantes, de manera amena al mundo de la mitología griega. Al lado del nombre de cada dios se indica, entre paréntesis, el equivalente romano del nombre griego.




      




      Dioses, mitos y leyendas de la mitología griega




      El panteón de los dioses griegos estaba compuesto por doce dioses principales y una considerable cantidad de dioses menores, en los cuales se personificaban ríos, montañas, vientos, astros y valoraciones diversas. Una de las características más notorias de los dioses griegos es que poseían las mismas virtudes y defectos que los seres humanos, a los cuales regían a través de sus disposiciones. Las relaciones entre dioses y hombres eran de amor y de odio, dependiendo esto de las circunstancias y pasiones involucradas, lo que queda reflejado en los diferentes mitos que se han conservado. En este punto, nos parece pertinente mencionar que la genealogía de los dioses, y de algunos héroes y semidioses, es de carácter endogámico4, lo que se debe entender dentro del contexto histórico-cultural de los pueblos que dieron origen a estos mitos, y cuyas circunstancias obedecen a ciertas visiones éticas y políticas específicas, así como de orden social. Los mitos griegos, o una parte de ellos, a nuestro entender, no poseen necesariamente categoría religiosa. La mitología griega se nos presenta con una intencionalidad más cercana a la historia. Esto, sin desconocer el culto que rodeaba a los dioses griegos.
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Cosmogonía (Relato mítico acerca de los orígenes del mundo)





      El principal mito de la creación del mundo se lo debemos a Hesíodo, quien nos cuenta que en un principio solo existía el Caos –una masa informe sin definición alguna donde se encontraban latentes todos los elementos esenciales– hasta que una fuerza desconocida puso la materia en movimiento, dando forma a Gea, la Madre Tierra, en cuyo fondo se hallaba el tenebroso Tártaro. Sobre ellos rondaba Eros, el amor universal, que todo lo puede unir o desunir. Por sí misma, Gea dio origen a Urano, el Cielo Estrellado, para que la contuviera en sus brazos. También parió al Ponto (el Mar) y a las boscosas Montañas habitadas por Ninfas inmortales. Del Caos también surgieron Érebo (las Tinieblas) y la negra Noche, y de la unión de estos vieron la luz el Éter5 (el Aire) y Hémera (el Día).
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Urano y Gea (Caelus y Tellus)





      Una vez creado el mundo, Urano y Gea reinaron en él, multiplicando su raza. Fueron padres de los Titanes y Titánides, primera generación de dioses. Sus nombres eran Ceo, Crío, Océano, Hiperión, Jápeto y Crono, los varones. Tía, Rea, Temis, Mnemósine, Febe y Tetis6, las mujeres. De la unión de estos nacerían muchos dioses más. Urano y Gea engendraron, además, a los cíclopes, gigantes de un solo ojo ubicado en medio de sus frentes. Se llamaban Brontes, Estéropes y Arges. Urano y Gea también procrearon a los colosales hecatónquiros, poseedores de cien brazos y cincuenta cabezas, cuyos nombres eran Coto, Briáreo y Giges. Urano reinó con arbitrariedad, incluso encerrando a sus hijos en el fondo de la tierra, pues no los apreciaba. Gea, aburrida de esta situación, ideó un plan e indujo a sus hijos para que castigasen al padre.
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      El plan de Gea




      Entonces Gea armó a Crono, el menor de los titanes, con una hoz, forjada por ella misma, para que cumpliese el plan ideado que no era otro que destronar al padre. Habiendo llegado Urano a extenderse sobre la tierra, Crono salió de su escondite y tomando con su mano izquierda los genitales de su padre, los cercenó con su mano derecha –portadora de la hoz– arrojándolos luego hacia atrás, sobre su espalda. Las gotas de sangre cubrieron a Gea, engendrando, después de un año, a las terribles Erinias, a los altos Gigantes y a las ninfas llamadas Melias. Los genitales cayeron al mar, y de la blanca espuma que surgía a su alrededor, nació la bella Afrodita7, diosa del amor y la sensualidad, quien fue acompañada en su viaje hacia la tribu de los dioses por Eros y el bello Hímero (el deseo sexual).
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Crono y Rea (Saturno y Cibeles)





      Eran dos titanes hijos de Urano y Gea, que tras la castración de Urano gobernaron el mundo, dando origen a la segunda generación de dioses, los poderosos Zeus, Posidón, Hades, Hera, Deméter y Hestia, destinados a reinar sobre el cielo y la tierra tras derrotar a poderosos enemigos. Crono no fue más considerado que Urano en sus acciones, de hecho encerró en el Tártaro, nuevamente, a cíclopes y hecatónquiros. Y a sus hijos, cada vez que uno nacía, los devoraba. Así lo hizo hasta que nació Zeus, pues Rea lo engañó entregándole una piedra envuelta en una manta o pañal, y escondió al lactante. Cuando Zeus creció, fuerte y vigoroso, con la ayuda de Metis y a insinuación de Gea, Rea dio a Crono un brebaje que lo hizo devolver a los hijos que se había tragado, los que junto a Zeus se alistaron para luchar contra el deplorable Crono.
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      Los Titanes




      Los hijos de Crono se enfrentaron con su padre, secundado este por sus hermanos los Titanes, en una feroz guerra que duró diez años. Esta guerra es conocida con el nombre de Titanomaquia. Los Titanes combatían desde la cima del monte Otris, y Zeus y sus hermanos lo hacían desde el monte Olimpo. Ante la incertidumbre de la victoria, que no llegaba, los dioses, hijos de Rea y Crono, buscaron la ayuda de cíclopes y hecatónquiros, a los que Zeus liberó de su prisión en el Tártaro, dando muerte a la monstruosa carcelera Campe. En agradecimiento los cíclopes regalaron a Zeus el rayo, el trueno y el relámpago. En la batalla final, que estremeció hasta el último confín de la tierra, los hecatónquiros jugaron un papel trascendental, arrojando gigantescas rocas, con sus cien brazos cada uno, sobre los arrogantes Titanes, hasta finalmente cubrirlos y luego encadenarlos en los abismos del Tártaro. Así finalizó la guerra que dio el triunfo a los dioses olímpicos, quienes se repartieron el mundo, quedándose Zeus con el dominio del cielo, Posidón con el dominio del mar y Hades con el dominio del Inframundo o mundo subterráneo. En la Titanomaquia no participaron las Titánides ni el titán Océano, pues se mantuvieron al margen del conflicto.
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Zeus (Júpiter)





      Fue el dios supremo del panteón griego, hijo de Crono y Rea. Criado en Lictos, en la isla de Creta, era amamantado allí con leche de la cabra Amaltea y cuidado por sus nodrizas Adrastea e Ida, hijas de Meliseo, y por los Curetes8. Zeus, además de gobernar el Olimpo y el mundo, fue famoso por sus múltiples aventuras amorosas con diosas y mortales, en las cuales engendró hijos heroicos. Su primera esposa fue Metis, la prudencia, pero al saberla embarazada y que daría a luz a un hijo que podría destronarlo, se la tragó para que lo mantuviera informado de lo bueno y de lo malo. Pasado un tiempo el dios comenzó a sentir terribles dolores de cabeza, entonces pidió a Hefesto –otros dicen que a Prometeo– que le abriera la cabeza con un golpe de hacha, naciendo de esta manera la diosa Atenea, vestida con casco y armadura. Posteriormente se unió a otras diosas: con Temis engendró a las Horas, con Eurínome a las tres Gracias, con Mnemósine fue padre de las Musas, con Deméter de Perséfone, para finalmente casarse con Hera, con la que tuvo a los dioses Ares, Elitía y Hebe. Al dios Hermes lo tuvo con Maya, a Apolo y Ártemis con Leto, y a Dioniso con Sémele.




      Tras triunfar en su lucha contra los Titanes, y comenzar su reinado, Zeus debió librar otras batallas, combatiendo contra Tifón, contra los Gigantes y contra los Alóadas; de todas ellas salió victorioso. En toda Grecia se lo adoraba con oráculos y templos –entre los que destacan los templos en Dodona, Libia y Olimpia– y se le consagraba el águila y la encina. Frecuentemente a Zeus también se lo apoda con el nombre de Crónida (o Cronión), es decir, hijo de Crono9.
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      Los amores terrenales de Zeus




      De las mujeres mortales que el dios amó, las más importantes fueron Leda, Egina, Europa, Dánae y Alcmena, con las que engendró héroes y semidioses que realizaron grandes hazañas sobre la tierra. Con muchas de sus amantes el dios se unió metamorfoseado en algún animal o elemento. (Para Sémele, que también era mortal y fue madre del dios Dioniso, ver entrada 16, Dioniso).




      




      • Leda. Leda era hija de Testio y Eurítemis, y esposa de Tindáreo, rey de Esparta. Un día que el dios la vio descansando a orilla de un lago, o fuente, se prendó de Leda y se le acercó convertido en cisne, cobijándose entre los brazos de la joven y extendiendo sus alas. Al cabo de un tiempo Leda puso dos huevos. Del primero nacieron Pólux y Helena, y del segundo lo hicieron Cástor y Clitemnestra. Pólux y Helena eran hijos de Zeus y por tanto semidioses, mientras que Cástor y Clitemnestra lo eran de Tindáreo, que había intimado con Leda la noche del mismo día que la poseyó Zeus.




      




      • Egina. Hija del río Asopo que fue raptada por Zeus, llevándosela hasta la isla de Enone, donde se unió a ella, concibiendo al noble Éaco, padre de Telamón y Peleo, y, además, uno de los tres jueces infernales. En honor de la doncella, la isla de Enone lleva hasta el día de hoy el nombre de Egina. De Éaco descendieron valerosos héroes, entre ellos Aquiles y Áyax, que figuran como protagonistas en La Ilíada.
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